
La cultura del odio, el impudor y la mentira ponen en peligro la convivencia
democrática. Los que intentamos identificar la palabra cultura con la
educación, el conocimiento y la conciencia, no podemos olvidar que existen
formas de sentimiento irracionales que desplazan las opiniones hacia la
desinformación, el bulo y las palabras crispadas. Este uso de la cultura del
odio degrada la convivencia y rompe los mejores deseos sociales de la
libertad y el funcionamiento institucional. El fanatismo invade así las calles y
provoca que las instituciones y los poderes del Estado pierdan las razones de
su legitimidad, asumiendo una muy peligrosa deriva partidista.
Sufrimos desde hace tiempo una interesada política de la crispación por
sectores políticos que no aceptan los resultados electorales. Sectores que
se niegan a estar fuera del gobierno y que, debido a su rabia, asumen poco a
poco unos comportamientos que los dejan también fuera de los usos
democráticos. Confunden la oposición con la degradación institucional y el
debate político con el insulto y el escándalo perpetuo. La estrategia elegida
por los que caen en las prácticas corruptas es contagiar la idea de que todos
somos iguales, generando sospechas sin fundamento sobre las vidas
públicas y privadas. Un estruendo que se pone en marcha para ocultar
discusiones y diferencias sobre la sanidad, la educación, la fiscalidad y las
relaciones laborales acaba por dañar la convivencia democrática y el
prestigio de las instituciones que la sostienen. Se daña el imprescindible
prestigio de la información veraz, la justicia independiente y la soberanía
política. Dándole la vuelta al sentido de la democracia, la cultura del odio
sirve para presentar como peligros contra la libertad la defensa de una
información no manipulada, una justicia independiente y un Gobierno
legítimo surgido de las urnas.
Por eso conviene pensar la democracia y defender una cultura de la verdad,
el respeto y la convivencia. La defensa de la cultura democrática es decisiva
para la vida económica, laboral y humana de una comunidad. Por eso
convocamos a una meditación pública sobre el humanismo y la política el
próximo 28 de abril, en el AUDITORIO MARCELINO CAMACHO, calle Lope de
Vega 40, Madrid, a las 12 de la mañana. Ciudadanos y ciudadanas de distinto
signo político comparten esta preocupación. Basta ya. No todo vale. No
podemos ser indiferentes a la degradación democrática.
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